
DOMINGO V DE CUARESMA “B”
Entre los que habían subido para adorar 
durante la fiesta, había unos griegos 
que se acercaron a Felipe, el de Betsaida 
de Galilea, y le dijeron: "Señor, queremos 
ver a Jesús". Felipe fue a decírselo a An-
drés, y ambos se lo dijeron a Jesús. 
El les respondió: "Ha llegado la hora en 
que el Hijo del hombre va a ser glorificado. 
Les aseguro que si el grano de trigo que 
cae en la tierra no muere, queda solo; pero 
si muere, da mucho fruto. El que tiene 
apego a su vida la perderá; y el que no está 
apegado a su vida en este mundo, la con-
servará para la Vida eterna. El que quiera 
servirme que me siga, y donde yo esté, es-
tará también mi servidor. El que quiera ser-
virme, será honrado por mi Padre. 

Mi alma ahora está turbada, ¿Y qué diré: 
'Padre, líbrame de esta hora'? ¡Si para eso 
he llegado a esta hora! ¡Padre, glorifica tu 
Nombre!". Entonces se oyó una voz del 
cielo: "Ya lo he glorificado y lo volveré a 
glorificar". La multitud que estaba presen-
te y oyó estas palabras, pensaba que era 
un trueno. Otros decían: "Le ha hablado 
un ángel". 
Jesús respondió: "Esta voz no se oyó por 
mí, sino por ustedes. Ahora ha llegado el 
juicio de este mundo, ahora el Príncipe de 
este mundo será arrojado afuera; y cuan-
do yo sea levantado en alto sobre la tierra, 
atraeré a todos hacia mí". 
Jesús decía esto para indicar cómo iba a 
morir.

“Conoceremos al 
Señor 
porque perdona-
rá nuestros pe-
cados 
por la Nueva 
Alianza en Cris-
to”

Jr 31,31-34: 
“Haré una alianza 
nueva y no recordaré 
sus pecados”

Sal 50:  
“Oh, Dios, crea en 
mí un corazón puro”

Hb 5,7-9:  
“Aprendió a obede-
cer y se ha converti-
do en autor de sal-
vación eterna”

Jn 12,20-33: 
“Si el grano de trigo 
cae en tierra y mue-
re, da mucho fruto”25
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✠ORANSLECTIO✠

Lectura del Evangelio de san Juan



¿Qué dice el texto en sí mismo?
1. Lectura lenta y atenta del texto
2. Silencio
3. Releer
4. Reconstruir el texto
5. Entender el sentido del texto en sí:

Catequesis Dominical
LA PALABRA DE DIOS
«Queremos ver a Jesús». ¿Accedió Jesús al deseo 
de estos griegos piadosos? Lo que dice a 
continuación es la respuesta indirecta: “Si quieren 
verme, que me ‘vean’ en la cruz”.

«Padre, glorifica tu nombre». Jesús acepta volun-
tariamente su muerte redentora, pero la idea de 
sufrir lo turba instintivamente, como en Getsema-
ní. Desearía verse libre de esa hora dolorosa: 
«¿qué puedo decir: “Padre sálvame de esta ho-
ra”?»; pero su oración no es egoísta: sólo busca 
que el Padre sea glorificado. La respuesta del Pa-
dre, que ya ha actuado en las señales reveladoras 
de Jesús (sus milagros), indica que precisamente 
ahora, en la muerte y la resurrección, va a mostrar 
con más claridad “el esplendor del Hijo único”.

«Ahora es glorificado el Hijo del  hombre». La 
glorificación de Jesús empieza ya con la pasión. 
Jesús es «elevado sobre la tierra»: con esta expre-
sión san Juan se refiere a la cruz y a la gloria al 
mismo tiempo. Con ello expresa una realidad muy 
profunda y misteriosa a la vez: en el patíbulo de la 
cruz, cuando Jesús pasa a los ojos de los hombres 
por un derrotado y por un maldito, es en realidad 
cuando Jesús está venciendo. «Ahora el Príncipe 
de este mundo –Satanás– es arrojado fuera». En 
la cruz Jesús es Rey. 

«Si muere da mucho fruto». El cuerpo destruido 
de Jesús es fuente de vida. De su pasión somos 
fruto nosotros. Millones y  millones de seres hu-
manos han recibido y recibirán vida eterna por la 
entrega de Cristo en la cruz. El sufrimiento con 

amor y por amor es fecundo. La contemplación de 
Cristo crucificado debe encender en nosotros el 
deseo de sufrir con Cristo para dar vida al mundo: 
«les he destinado para que vayan y den fruto y su 
fruto dure» (Jn 15,16).

«Atraeré a todos hacia mí». Cristo crucificado 
–«levantado en alto»– atrae irresistiblemente las 
miradas y los corazones. Mediante la cruz ha sido 
colmado de gloria y felicidad. La cruz ha sido 
constituida fuente de vida para toda la humanidad. 
La cruz es expresión del amor del Padre a su Hijo: 
«Por esto me ama el Padre, porque doy mi vida 
para recobrarla de nuevo» (Jn 10,17). Por eso, 
Jesús no rehuye la cruz: «Para esto he venido».

La segunda lectura, aludiendo a la oración del 
huerto, afirma que Cristo «fue escuchado» por su 
Padre. Expresión paradójica, porque el Padre no le 
ahorró pasar por la muerte. Y, sin embargo, fue 
escuchado. La resurrección revelará hasta qué 
punto el Hijo ha sido escuchado. A este Cristo, 
que había pedido: «Padre, glorifica a tu Hijo», lo 
vemos ahora coronado de honor y  gloria precisa-
mente en virtud de su pasión y de su cruz. Más 
aún, una vez resucitado, llevado a la perfección, 
«se ha convertido para todos los que le obedecen 
en autor de salvación eterna». A la luz de la Re-
surrección entendemos en toda su verdad que 
Cristo es el grano de trigo que cae en tierra y mue-
re para dar mucho fruto. Sí, efectivamente, en lo 
más hondo de su agonía el Hijo ha sido escuchado 
por el Padre.

«Y que dónde yo estoy allí este también mi servi-
dor». Para estar un día en la gloria con el Hijo re-
sucitado, su servidor tiene que vivir también –no 
de modo fortuito, ni optativo, sino necesariamen-
te– en comunidad de cruz con Él. Esto es ilumi-
nador para nosotros. Mucha gente se queja de que 
Dios no le escucha porque no le libra de los males 
que está sufriendo. Pero a su Hijo tampoco le libe-
ró del sufrimiento ni le ahorró la muerte. Y, sin 
embargo, le escuchó. Dios escucha siempre. Lo 
que ocurre es que nosotros «no sabemos pedir lo 
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PREPARACIÓN:
• Señal de la Cruz
• Invocación al Espíritu Santo:

Ven,	
  Espíritu	
  Santo,	
  
llena	
  los	
  corazones	
  de	
  tus	
  4ieles	
  
y	
  enciende	
  en	
  ellos	
  
el	
  fuego	
  de	
  tu	
  amor.	
  
Envía,	
  Señor,	
  tu	
  Espíritu
y	
  todo	
  será	
  creado.

R/.	
  Y	
  renovarás	
  la	
  faz	
  
de	
  la	
  tierra.

Oh	
  Dios	
  
que	
  iluminas	
  los	
  corazones	
  de	
  tus	
  
4ieles	
  con	
  la	
  luz	
  del	
  Espíritu	
  Santo:	
  
concédenos	
  sentir	
  rectamente,	
  
según	
  el	
  mismo	
  Espíritu,	
  
para	
  gustar	
  siempre	
  el	
  bien	
  
y	
  gozar	
  de	
  su	
  consuelo.	
  
Por	
  Jesucristo	
  Nuestro	
  Señor.
R/.	
  Amén.

• Avemaría (prender vela icono)
• Gloria
• ¡Silencio! Dios va a hablar

http://catequesisdominical.blogspot.com/2011/12/solemnidad-de-santa-maria-madre-de-dios.html
http://catequesisdominical.blogspot.com/2011/12/solemnidad-de-santa-maria-madre-de-dios.html


que conviene». Dios puede escucharnos permi-
tiendo que permanezcamos en la prueba y no evi-
tándonos la muerte. Nos escucha dándonos fuerza 
para resistir en la prueba; dándonos gracia para 
ser aquilatados y purificados –glorificándonos– a 
través del sufrimiento. Nos escucha haciéndonos 
–con el Hijo– grano de trigo que muere para dar 
fruto abundante. 

Todos los cristianos y santos de todas las épocas 
somos fruto de la pasión de Cristo. Gracias a ella 
el príncipe de este mundo ha sido echado fuera y 
hemos sido arrancados del poder del demonio y 
atraídos hacia Cristo. Por ella Dios ha sellado con 
nosotros una alianza nueva y nuestros pecados 
han sido perdonados; ha creado en nosotros un 
corazón puro y nos ha devuelto la alegría de la 
salvación. Por la pasión de Cristo ha sido inscrita 
en nuestro corazón la nueva ley, la ley del Espíritu 
Santo.

LA FE DE LA IGLESIA
Toda la vida de Cristo es ofrenda al Padre 

(606 – 607).

El Hijo de Dios –que ha bajado del cielo no para 
hacer su voluntad sino la del Padre  que le ha 
enviado– al entrar en este mundo, dice: “He aquí 
que vengo para hacer, oh Dios, tu voluntad”. 
Desde el primer instante de su Encarnación el Hi-
jo acepta el designio divino de salvación en su 
misión redentora: “Mi alimento es hacer la vo-
luntad del que me ha enviado y llevar a cabo su 
obra”. El sacrificio de Jesús “por los pecados del 
mundo entero”, es la expresión de su comunión 
de amor con el Padre: “El Padre me ama porque 
doy mi vida. El mundo ha de saber que amo al 
Padre y que obro según el Padre me ha ordena-
do”.

Este deseo de aceptar el designio de amor reden-
tor de su Padre anima toda la vida de Jesús por-
que su Pasión redentora es la razón de ser de 
su Encarnación: “El cáliz que me ha dado el 
Padre ¿no lo voy a beber?”. Y todavía en la cruz 
antes de que “todo esté cumplido”, dice: “Tengo 
sed”.

El cordero que quita el pecado del mundo 
(608).

Juan Bautista señaló a Jesús como el “Cordero de 
Dios que quita los pecados del mundo”. Manifes-
tó así que Jesús es a la vez el Siervo doliente que 
se deja llevar en silencio al matadero y carga con 
el pecado de las multitudes y el cordero pascual 
símbolo de la Redención de Israel cuando celebró 

la primera Pascua. Toda la vida de Cristo expresa 
su misión: “Servir y dar su vida en rescate por 
muchos”.

Jesús acepta libremente el amor del Padre 
(609).

Jesús, al aceptar en su corazón humano el amor 
del Padre hacia los hombres, los amó hasta el ex-
tremo porque “Nadie tiene mayor amor que el 
que da su vida por sus amigos”. Tanto en el su-
frimiento como en la muerte, su humanidad se 
hizo el instrumento libre y perfecto de su amor 
divino que quiere la salvación de los hombres. En 
efecto, aceptó libremente su pasión y su muerte 
por amor a su Padre y a los hombres que el Pa-
dre quiere salvar: “Nadie me quita la vida; yo la 
doy voluntariamente” (Jn 10, 18). 

El Espíritu grabará en nosotros la Ley Nueva: 
(715 - 716).

El Pueblo de los “pobres”, los humildes y los 
mansos, totalmente entregados a los designios 
misteriosos de Dios; los que esperan la justicia, 
no de los hombres sino del Mesías, es la gran obra 
de la Misión escondida del Espíritu Santo du-
rante el tiempo de las Promesas (Antiguo Testa-
mento). En los “últimos tiempos”, el Espíritu del 
Señor renovará el corazón de los hombres gra-
bando en ellos una Ley nueva. 

Ley nueva o Ley evangélica 
(1972).

La Ley nueva es llamada ley de amor, porque 
hace obrar por el amor que infunde el Espíritu 
Santo más que por el temor; ley de gracia, porque 
confiere la fuerza de la gracia para obrar mediante 
la fe y los sacramentos; ley de libertad, porque 
nos libera de las observancias rituales y jurídicas 
de la Ley antigua, nos inclina a obrar espontá-
neamente bajo el impulso de la caridad y  nos ha-
ce pasar de la condición del siervo, a la de amigo 
de Cristo, o también a la condición de hijo here-
dero.
LOS TESTIGOS DE LA FE
Santo Tomás de Aquino
“Hubo, bajo el régimen de la antigua alianza, 
gentes que poseían la caridad y la gracia del Es-
píritu Santo y aspiraban ante todo a las promesas 
espirituales y eternas, en lo cual se adherían a la 
ley nueva. Y al contrario, existen, en la nueva 
alianza, hombres carnales, alejados todavía de la 
perfección de la ley nueva: para incitarlos a las 
obras virtuosas, el temor del castigo y ciertas 
promesas temporales han sido necesarias, incluso 
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bajo la nueva alianza. En todo caso, aunque la 
ley antigua prescribía la caridad, no daba el Es-
píritu Santo, por el cual «la caridad es difundida 
en nuestros corazones» (Rm 5,5)”

Compartir en Cristo
Contemplación, vivencia, misión:

Todo corazón humano que busca la verdad, está 
buscando a Jesús, quizá sin saberlo. “Queremos ver 
a Jesús” (Jn 12,21) es un desafío para los cristianos 
de todos los tiempos, especialmente en un sociedad 
“icónica”. A Jesús sólo lo “verán” transparentado 
en vidas que imiten su vida de donación. El “grani-
to de trigo” y  la “cruz” son ya el símbolo inequívo-
co de Jesús y de sus discípulos.

En el día a día:
La epifanía de Jesús resucitado “pasa” por una vida 
totalmente donada.

evangeliodeldia.org
Queremos ver a Jesús

En Jerusalén la muchedumbre gritaba: "Hosanna 
en las alturas. Bendito el que viene en nombre del 
Señor, el Rey de Israel" (cf Mc 11,10). Está bien 
decir "el que viene", porque viene sin cesar, nunca 
nos deja: "el Señor está cerca de todos los que le 
invocan sinceramente. Bendito el que viene en 
nombre del Señor" (Sal. 144,18; 117,26).
El Rey manso y pacífico está a la puerta... Los sol-
dados aquí abajo, los ángeles en los cielos, los 
mortales y  los inmortales... gritaban: "Bendito el 
que viene en nombre del Señor, el Rey de Israel". 
Pero los fariseos se ponían a un lado (Jn 12,19), y 

los sacerdotes estaban aún más lejos. Estas voces 
que cantaban la alabanza de Dios resonaban sin 
cesar: la creación estaba feliz...
Por eso, aquel día, algunos griegos, empujados por 
esta magnífica aclamación que honra a Dios con 
fervor, se acercaron a un apóstol llamado Felipe y 
le dijeron: "Queremos ver a Jesús". Mira: es toda la 
muchedumbre quien ocupa el lugar del Heraldo e 
incita a estos griegos a que se conviertan. En se-
guida, éstos se dirigen a los discípulos de Cristo: 
"Queremos ver a Jesús".

Estos paganos imitan a Zaqueo; no se suben a un 
sicómoro [para ver a Jesús], sino que se apresuran 
a elevarse en el conocimiento de Dios (Lc 19,3). 
"Queremos ver a Jesús": no tanto contemplar su 
rostro, sino llevar su cruz. Porque Jesús, que veía 
su deseo, anunció sin ambages a los que se encon-
traban allí: "llega la hora en que el Hijo del hombre 
será glorificado", llamando gloria a la conversión 
de los paganos.
Y dio a la cruz el nombre de "gloria". Porque desde 
ese día hasta ahora, la cruz es glorificada; es la 
cruz, en efecto, lo que todavía ahora consagra a los 
reyes, unge a los sacerdotes, protege a las vírgenes, 
da firmeza a los ascetas, estrecha los lazos de los 
esposos, fortalece a las viudas. Es la cruz la que 
fecunda la Iglesia, ilumina los pueblos, guarda el 
desierto, abre el paraíso. 
Proclo de Constantinopla(v. 390-446), obispo 

Sermón para el día de Ramos

6. Frase o palabra clave
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http://compartirencristo.wordpress.com/ano-liturgico/
http://compartirencristo.wordpress.com/ano-liturgico/
http://www.evangeliodeldia.org/main.php?language=SP
http://www.evangeliodeldia.org/main.php?language=SP


4º Contemplatio

5º Actio

3º Oratio
¿Qué le digo yo al Señor 
como respuesta 
a su Palabra?

1. Oración espontánea en voz alta
(alabanza, intercesión, petición, 
acción de gracias…)

2. Rezo de algún salmo, cántico, 
preces, oración escrita…

A Ti, sumo y eterno Sacerdote
de la nueva alianza,
se ofrecen nuestros votos y se elevan
los corazones en acción de gracias.

Tú eres el Ungido, Jesucristo,
el Sacerdote único;
tiene su fin en ti la ley antigua,
por ti la ley de gracia viene al mundo.

Al derramar tu sangre por nosotros,
tu amor complace al Padre;
siendo la hostia de tu sacrificio,
hijos de Dios y hermanos tú nos haces.

Para alcanzar la salvación eterna,
día a día ofreces
tu sacrificio, mientras, junto al Padre,
sin cesar por nosotros intercedes. 

A ti, Cristo pontífice, la gloria
por los siglos de los siglos;
tú que vives y reinas y te ofreces
al Padre en el amor del santo Espíritu.

Amén.

¿Qué te ha hecho descubrir Dios?
1. ¿Con qué te ha sorprendido Dios? 

Disfrútalo, saboréalo.
2. ¿Qué conversión de la mente, del corazón 

y de la vida te pide el Señor?
3. Resonancia o eco: 

repite la frase que más te haya llegado.

¿Qué te mueve Dios a hacer?
1. Pide luz a Dios
2. Trata de fijar un compromiso concreto
3. Revisión compromiso semana anterior

2º Meditatio
¿Qué me dice el texto a mí?

1. Meditación en silencio (música)
2. Compartir en voz alta

CONCLUSIÓN:
• Oración final

Padre	
  bueno,	
  
tú	
  que	
  eres	
  la	
  fuente	
  del	
  amor,	
  
te	
  agradezco	
  el	
  don	
  que	
  me	
  has	
  hecho:	
  Jesús,	
  
palabra	
  viva	
  
y	
  alimento	
  de	
  mi	
  vida	
  espiritual.	
  
Haz	
  que	
  lleve	
  a	
  la	
  práctica	
  la	
  Palabra	
  
que	
  he	
  leído	
  y	
  acogido	
  en	
  mi	
  interior,	
  
de	
  suerte	
  que	
  sepa	
  contrastarla	
  con	
  mi	
  vida.	
  
Concédeme	
  transformarla	
  en	
  lo	
  cotidiano	
  
para	
  que	
  pueda	
  hallar	
  mi	
  felicidad	
  en	
  practicarla	
  
y	
  ser,	
  entre	
  los	
  que	
  vivo,	
  un	
  signo	
  vivo	
  
y	
  testimonio	
  auténtico	
  de	
  tu	
  Evangelio	
  de	
  salvación.
Te	
  lo	
  pido	
  por	
  Cristo,	
  tu	
  Hijo,	
  nuestro	
  Señor.	
  
Amén.
Padre	
  nuestro...

• Texto próxima semana
• Encargados de preparar
• Avisos
• Canto

http://oranslectio.com/
https://www.facebook.com/OransLectio
https://twitter.com/OransLectio
https://plus.google.com/109221249348685381535

http://oranslectio.com/
http://oranslectio.com/
https://www.facebook.com/OransLectio
https://www.facebook.com/OransLectio
https://twitter.com/OransLectio
https://twitter.com/OransLectio
https://plus.google.com/109221249348685381535
https://plus.google.com/109221249348685381535

